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Bandera Roja
Fight for Communism

Luchar por el Comunismo

MOVILIZAR A LAS MASAS PARA EL COMUNISMO

COVID-19, Hambre, Guerra Fronteriza India-China:
EL COMUNISMO PONDRÁ FIN A LAS MUCHAS FORMAS QUE 

EL CAPITALISMO MATA TRABAJADORES 
CHENNAI (India) 29 de junio - “Mi familia

morirá de hambre si no podemos trabajar en la
industria automotriz. Nos moriremos de hambre,
de falta de trabajo o del COVID-19”, dijo Nikhil
a un vecino, un obrero automotriz miembro de
PCOI.
Se pueden escuchar historias similares en Ban-

galore, el corazón de la industria de la costura de
la India (la tercera más grande del mundo). Con
una demanda mundial baja debido a COVID-19,
China está produciendo más ropas. La competen-
cia económica se está agudizando.
El conflicto militar también se está agudi-

zando. A unos 3000 Km. (1900 millas) de distan-
cia, los ejércitos chino e indio se enfrentan en el
Himalaya. Veinte soldados indios de Bihar (una
región fronteriza con Nepal) fueron asesinados
en escaramuzas el 15 de junio. Los gobernantes
chinos (después de contener COVID-19) han
marcado el límite.
Los gobernantes indios respondieron con ejer-

cicios navales con Estados Unidos, Vietnam y
Australia, en el Mar del Sur de China. Ahí es
donde fluye la mayor parte de las mercancías
hacia y desde China y el resto del mundo. Des-
pués del choque del 15 de junio, Estados Unidos
ofreció mediar entre India y China. Esto no era
lo que el ejército indio quería escuchar.
Bihar es una región de crecimiento industrial

excepcionalmente bajo. Cada año, millones de
trabajadores viajan por toda la India buscando
empleo en las grandes ciudades industriales.
Cuando se impuso el confinamiento en marzo,
estos inmigrantes emprendieron la caminata a sus
casas. No sabemos cuántos murieron. Pero en las
laderas del norte de la India, ya sea que los maten
los soldados chinos o, más a menudo, la policía
india, el efecto es el mismo.
El comunismo: La Solución Permanente
Necesitamos más miembros del PCOI para

construir un mundo donde nadie sea muerto por
el hambre, el Covid-19 o la guerra interimperia-
lista. Para muchos, suena como una tarea desmo-

ralizante. 
Le pedimos a este obrero automotriz en Chen-

nai que ingresara al Partido. “¿Qué bien me hará
cuando no hay trabajo?” preguntó.
“Tendremos un miembro que reclutará a otros

para el Partido para destruir el capitalismo. Tam-
bién les pediremos que a ellos que luchen por el
comunismo sin dinero y sin esclavitud salarial.
Esa es una solución permanente”.
Los sindicatos u otros partidos políticos solo

quieren que se una a ellos para controlarlo, sin re-
almente liberarlo de su miseria. Ofrecerán solu-
ciones que no existen. Intensificarán su miseria
mientras piensa que algo se está haciendo.
No convencimos a Nikhil que ingresara al Par-

tido. Es nuevo para él. Pero lo está tomando más
en serio.
Necesitamos desarrollar más gente para el Par-

tido, como lo hemos hecho con otros. Eso signi-
fica que debemos distribuirle Bandera Roja a él
y a muchos más. Los más avanzados, que tienen
más tiempo conociendo el Partido, han ingresado
a nuestro Partido después de las manifestaciones

de George Floyd. Vieron que lo sucedido con Ge-
orge Floyd es lo mismo que ocurre por doquier.
Es el capitalismo, y el comunismo será la única
forma de acabar con el sistema.

Nuevos Grupos del PCOI en 
Tamil Nadu y Pakistán

Distribuimos muchos periódicos a trabajadores
en Chennai, Bengaluru y Delhi. Conseguimos
que varias personas tomaran seriamente al PCOI
en otras partes de Tamil Nadu. Cinco están for-
mando un nuevo colectivo del PCOI. Están tra-
duciendo Bandera Roja al tamil y telugu. El
trabajo de traducir no es fácil. Involucrará a mu-
chas más personas, y lo están haciendo con la
ayuda de otros compañeros de trabajo y de las
redes sociales.
Nuestro trabajo ha transcendido las fronteras.

Un grupo de trabajadores en Pakistán también ha
ingresado al PCOI. Han traducido Movilizar las
Masas para el Comunismo al idioma urdu. El si-
guiente paso será traducirlo al idioma sindhi. Se
han ofrecido ayudar con el video del materia-
lismo dialéctico que proponemos producir.
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ESPAÑA, 1 de julio: Huelguistas cierran las plan-
tas de Alcoa en A Marina y San Cibao, protestando
por los planes de la compañía, ubicada en EE.UU.,

de cerrarlas y dejar sin empleo a miles. 

SUDÁN, 30 de junio - Miles marcharon exigiendo
cumplimiento a las promesas hechas por el 
"gobierno de transición militar-civil" después del
levantamiento masivo de hace un año. 
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Las "Reparaciones" No Son Una Solución a los Horrores del Capitalismo Racista 
EL DOLOR Y LA IRA EXIGEN LA TRANSFORMACIÓN REVOLUCIONARIA

COMUNISTA, NO UN PAGO EN EFECTIVO
30 de junio: "¡Ya basta!" Millones de personas

en todo el mundo han salido a las calles el mes pa-
sado en grandes ciudades y pequeños pueblos, en
todos los continentes.
Esta respuesta masiva al asesinato policial de

George Floyd, a plena luz del día en medio de una
pandemia y un colapso económico, ha creado un
momento histórico. La pandemia expuso la vulne-
rabilidad de los trabajadores más oprimidos y más
esenciales. El asesinato de Floyd expuso el terror
policial racista que sostiene al sistema de opresión
y explotación.
Y la respuesta masiva ha expuesto la vulnerabi-

lidad de los patrones capitalistas. Más de la mitad
de todos los jóvenes estadounidenses, y un montón
de personas mayores de todas las "razas", han mar-
chado. Enfrentaron balas de goma, porras policiales
y gases lacrimógenos en noventa y nueve ciudades
de EE.UU. - y siguieron marchando.
La policía está entrenada para responder violen-

tamente a todos los trabajadores, pero especial-
mente a jóvenes negros, indígenas y latinos. Por lo
tanto los asesinatos continúan - y también las pro-
testas.
Una encuesta reciente reveló que los jóvenes ne-

gros ven la revolución como una estrategia más
plausible para el cambio social que el voto. Y los
manifestantes de todas las edades y "razas" han
acogido con beneplácito las ideas comunistas y este
periódico.
La clase dominante ve y teme el potencial revo-

lucionario en la situación actual. Por eso están im-
pulsando una gama de reformas. Los capitalistas
están renombrando edificios y jarabes de panque-
ques. Están promoviendo negocios propiedad de
negros y clubes de libros para “concientizar" solo
para blancos.
Las ciudades y los distritos escolares votan para

distanciarse de las agencias policiales. Están pla-
neando formas más agradables de control social.
Las campañas "Sacar el voto" tienen nuevos temas
de discusión.
Y los medios de comunicación de los patrones

ahora están promoviendo reparaciones para los
afroamericanos.
Reparaciones: la apariencia de justicia pero la
realidad es la continua explotación racista
Las reparaciones pueden costar a los gobernantes

algún dinero -  dinero robado de la clase obrera.
Pero los capitalistas estadounidenses están lo sufi-
cientemente asustados como para considerar esto
como un mal menor.
El proyecto de ley # 40 de la Cámara de Repre-

sentantes, que pide un estudio de reparaciones, ha
estado estancado en el Congreso desde 1989. Pero
esta primavera, el New York Times, Forbes, Broo-
kings y la revista The Atlantic han presentado pro-
puestas aceleradas que exigen aumentar los
impuestos a los estadounidenses más ricos para fi-
nanciar los pagos en efectivo a afroamericanos des-
cendientes de esclavos.
La clase dominante está tratando desesperada-

mente de ganar tiempo, para sofocar el levanta-
miento masivo contra el capitalismo racista.
Esperan desviar un movimiento potencialmente re-
volucionario hacia una campaña de servicios socia-

les y control social: grandes subsidios para los ca-
pitalistas negros y centavos para las familias negras
obreras.
El capitalismo está basado en la violencia racista

desde su principio hasta su fin. El genocidio de los
nativos americanos y el secuestro y la tortura de
africanos fueron la base del capitalismo estadouni-
dense en particular y del capitalismo en general.
Los trabajadores negros han jugado un papel cru-

cial en la acumulación de la riqueza capitalista. Han
sido excluidos de sus frutos por siglos de esclavi-
tud, discriminación legal, encarcelamiento, explo-
tación y violencia racistas.
El terror y las mentiras racistas han mantenido

dividida a la clase obrera. Le han permitido a la
clase capitalista continuar en el poder aun cuando
es cada vez más evidente que su sistema está mo-
ribundo.
Ningún pago monetario puede compensar por la

vida de un ser querido o los secuestros de la escla-
vitud y la separación familiar. El dolor y la ira de
la esclavitud y del racismo exigen una transforma-
ción revolucionaria, no un pago monetario.
Las reparaciones no cambiarán la naturaleza

del capitalismo. Sus pilares gemelos son la ex-
plotación y la desigualdad. No puede ser refor-
mado. Tiene que ser destruido.
Tenemos que destruir las divisiones creadas por

el racismo, sexismo, xenofobia, islamofobia y ho-
mofobia que han mantenido a nuestra clase obrera
sujeta a las demandas del capital. Tenemos que mo-
vilizar a las masas, especialmente a los obreros in-
dustriales y soldados, en un ejército revolucionario
que pueda quitarle el poder a nuestros opresores de
siglos.
Y cuando tomemos el poder, debemos desman-

telar todos los sistemas de opresión. Luchamos por
el comunismo y nada menos. Aboliremos al opre-
sivo estado capitalista con sus policías, tribunales,
prisiones y cárceles. Aboliremos las instituciones
que han perpetuado las ideas racistas: los medios
de comunicación capitalistas y su sistema educa-
tivo.
Pero más importante: aboliremos la base econó-

mica de nuestra opresión. Eso incluye la propiedad
privada de la riqueza que hemos producido colec-
tivamente, los bancos y las bolsas de valores, la es-
clavitud salarial y el dinero mismo. Tomaremos los
campos, las fábricas, las minas, las armas y los hos-
pitales y la infraestructura de transporte y comuni-
cación que la clase obrera ha construido. Los
usaremos para satisfacer las necesidades de las
masas.
Finalmente podremos trabajar juntos por el bien

de todos. Finalmente repararemos
el daño causado por el capitalismo
racista. La sociedad tendrá su base
en el principio comunista, "de cual
según su compromiso, a cual
según su necesidad".
La sociedad comunista hará

verdaderas reparaciones por los
ataques racistas del capitalismo.
Dará alas a la resistencia y dedica-
ción que el racismo le ha enseñado
a la clase obrera negra.

REPARACIONES: TEMAS DE
CONVERSACIÓN DE

MUCHO TIEMPO DEL NA-
CIONALISMO BURGUÉS

Los nacionalistas burgueses, de todo el
mundo, han exigido por décadas reparacio-
nes por el colonialismo, el apartheid y la es-
clavitud.
Un punto de partida es el revolucionario

marxista-leninista y panafricanista Thomas
Sankara. Fue presidente de Burkina Faso
desde 1983 hasta su asesinato en 1987.
Sankara instó a otros líderes africanos a

cancelar las deudas externas de sus países.
"Los orígenes de la deuda provienen de los
orígenes del colonialismo", declaró. "No
podemos pagar, pero los demás nos deben
lo que la mas grande riqueza nunca podría
pagar, esa es la deuda de sangre".
Sankara influyó en el movimiento de

"conciencia negra" en Sudáfrica.
En 2003, el gobierno sudafricano dijo que

haría reparaciones simbólicas por el Apar-
theid. Estas fueron solo para unas 19,000
personas que testificaron ante la Comisión
de la Verdad y la Reconciliación. Hoy, los
Luchadores por la Libertad Económica de
Julius Malema han transformado la de-
manda de reparaciones por el apartheid.
Exigen la nacionalización de todas las tie-
rras rurales sin compensación.
El politiquero indio Shashi Tharoor ha

creado un público popular que lo sigue, exi-
giendo que el gobierno británico pague al
gobierno indio reparaciones simbólicas por
el colonialismo. Estos equivaldrían a solo
una libra esterlina por año durante doscien-
tos años.
Existen grupos con demandas similares

en Haití y las antiguas colonias británicas
del Caribe. 
Los grupos en Brasil, donde llegaron la

mayor parte de las personas secuestradas de
África durante el comercio transatlántico de
esclavos, también piden reparaciones.
Todos estos grupos aceptan el capitalismo

para enmarcar las reparaciones. Ninguno
aborda la "deuda de sangre" de siglos de ex-
plotación racista. Pedimos a los lectores que
ayuden a producir artículos que aborden
estas corrientes con mayor profundidad.

Únete al 
Partido Comunista Obrero Internacional (PCOI)

E-mail: icwp@anonymousspeech.com
Twitter @RedFflagBanderaRoja   Instagram: @icwprf

Escribir a: PMB 362
3006 S. Vermont Ave., Los Angeles, CA 90007, USA

Rebelión de la Costa Alemana, 1811, la más grande rebelión
de esclavos en la historia de Estados Unidos. Quinientos es-
clavos, liderados por Charles DesLondes de 22 años de edad
(antes esclavo en Haití) marcharon sobre Nueva Orleans con
armas y pancartas y pelearon heroicamente hasta el final.



A Pesar de la Pandemia
“ESTAMOS NUEVAMENTE EN LA TRINCHERA”

El Salvador. –  “Las mascarillas que nos dan
son de tela, son inseguras, ¿porque no nos dan
mascarillas quirúrgicas?” le discute una obrera a
la supervisora.
“Si quieren de esas, cómprenlas ustedes, por-

que la empresa no tiene dinero para comprar”, la
supervisora le contestó. 
Una mascarilla quirúrgica tiene un precio apro-

ximado de $1 y solo sirve de uso 6 horas. Las y
los obreros ganamos $9 al día, mientras el pa-
trono se embolsa millones de dólares. Esta es la
realidad a que nos enfrentamos como clase
obrera.
Como obreras/os organizados en el PCOI, el

retorno a la fábrica nos ha hecho analizar, que,
con nuestra fuerza de trabajo, somos la condición
fundamental de la producción. Sin nosotros, las
fábricas no son más que vientos, edificios y ma-
quinas. Los patronos por sí solos, son inútiles.
Los transformadores de la materia prima en cosas
útiles para la sociedad somos nosotros las obre-
ras/os. 
En la primera apertura de las empresas, a pesar

de la curva ascendente del Coronavirus, las ma-
quilas abrieron las labores para sus trabajadores
que, desde el mes de marzo, se les había suspen-
dido los contratos. Pero todavía hace falta un
25% de trabajadores, que no han sido incorpora-
dos.  En la planta donde laboramos, solo estamos
llegando aproximadamente 670 obreras y obre-

ros, pues aún el transporte colec-
tivo no ha entrado a sus labores y
eso hace que todavía muchos obre-
ros sigan suspendidos. 
Sin recibir ningún salario, cama-

radas, lectores y amigos del Par-
tido, están esperando su retorno a
sus labores, incluyendo la doctora
con la cual pasábamos consulta
médica. 
El actual gobierno de Nayib Bu-

kele, prometió que iba obligar a los
patronos a pagar por los meses en que se les sus-
pendieron los contratos a los obreros. Pero, go-
bierno y patrono son alas del mismo pato.
Nos hemos visto con camaradas del Partido

Comunista Obrero Internacional dentro de la fá-
brica y hemos tenido conversaciones de cómo
hacer el trabajo organizativo en esta nueva situa-
ción. Antes teníamos aproximadamente 45 minu-
tos para almorzar, hoy solo 30. También hemos
aprovechado para discutir sobre la situación mun-
dial y la forma en que realizaremos las reuniones
de célula y ampliadas del Partido.
Hemos hablado de como los patronos nos han

querido dejar morir de hambre, pero que hemos te-
nido la solidaridad de nuestra clase a través del Par-
tido, organizados en otras partes del mundo y que
eso nos ha ayudado a mantener en alto la moral de
todos los miembros del PCOI en este país. 

Reanudaremos las reuniones de célula con los
miembros del PCOI que estamos laborando, y
continuaremos con el resto, cuando comiencen a
funcionar los medios de transporte colectivo. Es-
tamos nuevamente en la trinchera, en nuestro
centro obrero a la conquista de nuestra clase por
el Comunismo. Hemos tenido discusiones uno a
uno, estamos aprendiendo a usar nuestro grupo
en WhatsApp, las videollamadas y poder estar
presente en las reuniones nacionales e internacio-
nales. 
Hoy más que nunca hemos podido ver la ne-

cesidad de seguir luchando directamente por el
Comunismo. Como PCOI seguimos en lucha ide-
ológica activa, pues para nosotros, estar organi-
zados es el arma que garantiza la unidad para la
victoria comunista.
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La Lucha Colectiva Supera los Obstáculos, Avanza el Trabajo Político
TRABAJADORES LLEVAN LITERATURA COMUNISTA A LOS SOLDADOS 

PATRULLANDO EL CENTRO DE LOS ÁNGELES
LOS ÁNGELES (EE. UU.), 26 de junio: “Re-

cuerden, esta gente es como nosotros”, repitió un
veterano militar a los camaradas que iban con él
a distribuirles literatura comunista a las tropas de
la Guardia Nacional patrullando las calles de la
ciudad.
Al igual que con la pandemia global, la clase

dominante de EEUU se apresuró a buscar formas
de sofocar los levantamientos provocados por los
asesinatos racistas de George Floyd, Breonna
Taylor, Ahmaud Arbery y muchos otros. Sus ma-
yores intentos de represión fueron los toques de
queda y los despliegues de la Guardia Nacional.
Esperaban que nosotros tembláramos de miedo.
En cambio, hicimos nuestra misión llevar nuestra
literatura a los soldados.
Camaradas de múltiples generaciones, hom-

bres y mujeres, visitaron la Guardia Nacional dos
veces. Nuestra pancarta decía: “¡Soldado no dis-
pares contra tus hermanos y hermanas de clase!
¡Únete a ellos!” Trajimos el folleto militar del
Partido, un volante y Bandera Roja.
En la primera vez éramos cuatro. Casi todos

los soldados con los que hablamos tomaron las
tres cosas. En la segunda visita éramos tres. Esta
vez, no todos los soldados tomaron la literatura,
pero muchos lo hicieron. También un soldado nos
dio su información de contacto. En total, los sol-
dados se llevaron más de 50 de las tres cosas que
distribuimos.
Esta acción se produjo a raíz de las críticas de

que el trabajo militar del Partido era más débil
que el trabajo del Partido en otras concentracio-
nes. Hubo resistencia inicial, basada principal-

mente en el miedo y la falta de confianza de que
los soldados aceptarían nuestras ideas. La lucha
colectiva hizo posible esta acción. Lo más impor-
tante fue el liderazgo del camarada veterano del
ejército.
Este camarada ingresó al ejército, justo des-

pués de la secundaria, precisamente para organi-
zar soldados. Su experiencia nos dio a todos
confianza.  
Mientras caminábamos hacia los soldados, él

repetía “recuerden, esta gente es como nosotros”.
Anteriormente, había descubierto dónde estaba
estacionada la Guardia Nacional, realizó viajes
de reconocimiento al área y descubrió el movi-
miento real que estaríamos haciendo. También
asumió la mayor parte del liderazgo cuando ha-
blamos con los soldados por primera vez. Esto
nos dio al resto de nosotros la confianza que ne-
cesitábamos para ser más abiertos con nuestra po-
lítica en el segundo viaje.
“Estamos con ustedes, tenemos el mismo ene-

migo”, les dijimos a los soldados. “La mayoría
de nosotros que ingresamos al ejército somos de
la clase obrera; los hijos e hijas de los ricos no in-
gresan al ejército “. Les dijimos a los soldados en
el centro de Los Ángeles que “los soldados, his-
tóricamente, han liderado revoluciones”.
Sus respuestas iban desde “¡Chévere!” a “Sí,

mis padres me han enseñado eso”.
Tres camaradas más jóvenes dieron el lide-

razgo político principal a este trabajo. Al hacerlo,
nos desarrollamos como comunistas y nuestro
compromiso con el Partido creció. 
“Realmente tenemos que decir que somos co-

munistas”, criticó un camarada durante la primera
visita. “Tenemos que conseguir contactos”, insis-
tió otra.
Después de nuestra primera visita, discutimos

nuestras fortalezas y debilidades en el trabajo.
Esto condujo a los avances que hicimos en se-
gunda ida. Recibimos una gran respuesta de sol-
dados y civiles e hicimos contactos mientras
presentamos abiertamente nuestra política.
En lugar de improvisar conforme avanzamos

(como lo ha hecho la clase dominante con la pan-
demia y los levantamientos), PCOI hace planes.
Tenemos la intención de utilizar el descontento
de las masas con el capitalista para movilizar para
el comunismo. Ya sea la brutalidad policial, el en-
carcelamiento masivo desproporcional de negros
y latinos, la pobreza o la abolición de la policía,
no puede haber verdadera justicia a menos que
primero comencemos por desarraigar el problema
central que genera el resto: el Capitalismo.
Para que la clase obrera derroque eventual-

mente al capitalismo y establezca el comunismo,
nuestros hermanos/as en las fuerzas armadas son
indispensables. El Partido está desarrollando in-
ternacionalmente este trabajo y está tomando los
primeros pasos para garantizarlo. Estamos traba-
jando arduamente para identificar las contradic-
ciones que retrasan nuestro trabajo militar y,
mediante la lucha colectiva, asegurar que suceda.
Estamos trabajando colectivamente para superar
las barreras que nos frenan. Al hacer esto, esta-
mos poniendo el trabajo comunista en acción.

Si bien el nuevo compañero en Chennai no
está ingresando al Partido ahora, se están produ-

ciendo muchos más desarrollos nuevos. Esto le
da más confianza al Partido en todas partes para
reclutar más. Muchos más periódicos distribuidos
consistentemente, muchas más conversaciones,
eventualmente resultarán en reclutamiento.

Nuestra tarea es comprender más claramente
el proceso de reclutar a Nikhil al Partido. Lo co-
noceremos mejor. Cuando lo convenzamos a él y
a otros como él, se abrirá la puerta para reclutar
a más en todo el mundo.

LA INDIA
De página 1
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Conversaciones que Marcan la Diferencia: 
¿QUIÉN ES UN CAPITALISTA? ¿QUÉ TIENEN DE MALO EL SOCIALISMO 

Y EL NACIONALISMO?

PORT ELIZABETH (Sudáfrica) —Después de
una visita a una fábrica en Motherwell, los cama-
radas continuaron la discusión con Pho, un
amigo.
Hablamos con él sobre la necesidad de un cam-

bio. No estaba de acuerdo con la necesidad del
comunismo. Pero, estuvo de acuerdo en que para
que las cosas cambien, tiene que haber una trans-
ferencia del poder de la clase dominante a los que
sufren, la clase obrera.
Nuestro punto de discusión con él es que él

cree que todos los capitalistas son blancos. Este
mito es perpetuado por organizaciones como Lu-
chadores por la Libertad Económica (LLE). Le
explicamos que incluso si uno es negro y posee
medios de producción, uno está explotando a la
clase obrera. Uno es capitalista, independiente-
mente de ser blanco o negro o de cualquier otro
color. Parecía tomar esto en serio. Terminó ha-
ciendo más preguntas.
Preguntó: “¿Quién puede ser clasificado como

capitalista?”
Nosotros respondimos: “Si uno posee medios

de producción, uno es un capitalista”.
En su opinión, todos los que poseen una tien-

dita son capitalistas. Pero no puedes ser capita-
lista porque no extraes plusvalía. Solo vendes
esas cosas para tener ingresos para pagar tus ne-
cesidades. En el comunismo no tienes que hacer
eso porque tus necesidades serán satisfechas por
toda la clase trabajadora. Contribuirás de acuerdo
a tu capacidad y compromiso y recibirás según
tus necesidades.
Pensaba que las personas que deberían liderar

esta revolución deberían ser concientemente pro-
negros. Le explicamos lo limites estrechos de la
mayoría de los movimientos pro-conciencia
negra. Nosotros luchamos directamente por el co-
munismo, en vez de luchar por la emancipación
de los negros solo aquí en Sudáfrica. ¿Y qué hay
de otros trabajadores? Somos similares a otros
trabajadores oprimidos en cualquier parte del
mundo, incluso en Europa o Inglaterra.
Al final de la conversación, estuvo de acuerdo

con nosotros en que, a pesar de lo que digan los
partidos como LLE sobre la conciencia negra,
ahora puede ver que es oportunismo de parte de
ellos abogar por la nacionalización de los recur-
sos. Después de todo, ellos serían los que presi-
dirían esta nueva clase capitalista que surgiría si

partidos como LLE tuvieran éxito.
Significa que los trabajadores no se beneficia-

rán de ninguna manera, igual como estamos bajo
el capitalismo que tenemos ahora. Dimos muchos
ejemplos de la historia para mostrar que el socia-
lismo no ayuda. Vuelve de nuevo al capitalismo.
Hicimos un ejemplo de la alianza tripartita y

el Congreso Nacional Africano (CNA). Están en
alianza con el movimiento socialista (el Partido
Comunista Sudafricano) y COSATU (la federa-
ción sindical). El CNA implementa políticas con-
tra la clase trabajadora, y estas organizaciones las
apoyan. Independientemente de cuál de estas or-
ganizaciones que apoyemos, los resultados serán
los mismos: la explotación de la clase obrera.
La única forma de acabar con el flagelo de los

capitalistas es erradicarlos completamente con
una revolución comunista dirigida por el PCOI,
con el apoyo de los soldados. Él estuvo de
acuerdo y le gustaría saber más acerca del Par-
tido. Estamos haciendo planes para enviarle más
literatura como Movilizar a las Masas para el Co-
munismo. También podemos pedirle que ayude a
difundirlo entre sus compañeros de trabajo y ami-
gos.

SUDÁFRICA - Dos camaradas visitaron al ca-
marada Fezile en Motherwell, donde los obreros
se fueron a huelga hace unas semanas. Nuestras
conversaciones con los obreros nos ayudaron a
comprender mejor el proceso de cambio en la
construcción del partido.
El camarada Fezile organizó a sus amigos y

compañeros de trabajo para que nos acompañaran
a su lugar de trabajo a distribuir la Bandera Roja.
Luego discutimos la lucha por el comunismo con
ellos.
Nos presentamos como miembros del PCOI,

que lucha por la clase obrera. La mayoría de los
obreros estaban interesados. Desde la huelga, la
mayoría todavía tiene problemas con la gerencia
y aún no ha vuelto al trabajo. Algunos pensaron
que éramos sindicalistas que veníamos a ayudar-
les a resolver su disputa laboral.
Les explicamos que simpatizamos con ellos,

pero nuestro objetivo es mucho más amplio. Lo
único que puede ayudar a las masas trabajadoras
a largo plazo es la destrucción del capitalismo, la
erradicación de los patrones.
La mayoría de ellos no parece creer que tiene

la capacidad y la fuerza para luchar contra los pa-
trones. Un obrero dijo que no creía que algo po-
dría cambiar “porque los patrones tienen el
dinero; son dueños de la policía, son dueños de
los soldados. En realidad no podemos hacer nada
para cambiar eso”. 
Se sienten traicionados por los patrones y los

sindicatos. Tuvimos que hacerles ver que no ne-
cesitan a ambos. Si actúan colectivamente como
una unidad, ellos tienen el poder, no los patrones.
No habían considerado que los patrones necesitan
a los obreros más de lo que los obreros necesitan
a los patrones, porque sin obreros para crear
valor, los patrones no pueden obtener ganancias.
Dijimos que la única forma de mejorar la socie-
dad es luchando por el comunismo.
Luchamos con ellos sobre cómo cambian las

cosas. A veces el cambio no es visible, pero se
está dando. Puede parecer que los continentes no
se mueven, pero se mueven un centímetro cada
año. Eventualmente la gente verá el cambio.

Es lo mismo con nosotros. El Partido aún es
pequeño y está creciendo. Necesita que ellos se
nos unan para que podamos expandirnos. A me-
dida que pase el tiempo, la gente comenzará a ver
el cambio que hará el Partido. 
Derrotemos las Ideas Racistas y Sexistas de

los Patrones
Explicamos la necesidad de mirar más allá de

las divisiones que nos ponen los patrones me-
diante el sexismo y racismo. Los obreros somos
más similares entre sí que diferentes. Son más di-
ferentes con los patrones que similares con ellos.
Ya sean blancos, negros o de color (raza mixta)
los obreros siguen siendo obreros. Por lo tanto
tienen más similitudes entre ellos que con las per-
sonas que nos explotan.
Nuestra conversación se centró en cómo los

patrones mantienen a los trabajadores divididos
a través del racismo. Dan trato preferencial a al-
gunos obreros de color para que los obreros ne-
gros tengan celos, desconfíen de ellos y los vean
como traidores de clase. 
Esta vez, ofrecimos Bandera Roja a todos los

obreros, no solo a los obreros negros. La mayoría
de los obreros de color lo tomaron. Esto muestra
que la generalización de que todos los obreros de
color son traidores de clase es infundada. Era im-
portante mostrar que los patrones usan esto para
dividirlos.
Y que lo único

que vincula a los
obreros con los
patrones son los
salarios. A veces,
esta es la razón
principal por la
que sienten que
no pueden hacer
nada. Sin salarios
no pueden satisfa-
cer sus necesida-
des.
Aquí es donde

entra en juego el
PCOI. Cuando es-

tablezcamos una revolución comunista, no ten-
drán que trabajar por un salario. Sus necesidades
serán satisfechas y ellos contribuirán, de acuerdo
a su capacidad y compromiso.
La conversación nos ayudó a entender por qué

los obreros a veces dudan de su capacidad de lu-
char contra los patrones. También aclaró algunas
preguntas que teníamos como colectivo.
Hemos estado hablando sobre la ley cantidad

y calidad. Algunos camaradas se preguntaban si
la ley es aplicable en la vida real. O sea, que si
ponemos cantidad habrá un cambio cualitativo.
¿Qué tipo de cambios cuantitativos conducirán

al cambio cualitativo que necesitamos? Es en la
práctica donde vemos cómo funcionan estas
cosas. Necesitamos ser consistentes, llevar a cabo
la lucha ideológica una y otra vez. Así es como y
donde veremos el cambio.
Cada Bandera Roja que distribuimos es un

contacto potencial. Ese debería ser el punto de
partida para iniciar una conversación. Entonces
tenemos que explicárselo a la gente: Haciendo
eso conducirá a un cambio cualitativo.
Esta visita mostró la importancia de la práctica

de la lucha ideológica constante para ver cómo la
cantidad conduce a la calidad, cómo avanzar.
Esto no es un dogma; No está escrito en piedra.
Se desarrolla a través de la práctica.

APRENDIENDO DE LA CLASE OBRERA: LA LUCHA IDEOLÓGICA 
CONSTANTE CREA CAMBIOS
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Profesor de Secundaria Reflexiona Sobre la Protesta Que Ocupa en Seatlle:

EL CLIMA POLÍTICO NOS LLAMA A CONSTRUIR PARA 
LA REVOLUCIÓN COMUNISTA

SEATTLE (EE. UU.) —Después de la muerte
de George Floyd, miles lucharon contra la policía
en el barrio de Capitol Hill. Los manifestantes re-
gresaron todas las noches para confrontar a los
policías en la Estación Policiaca  del Este. La po-
licía atacó a los manifestantes repetidamente, sin
provocación, con granadas explosivas, gas pi-
mienta y gas CS.
Después de ocho días de protestas, los policías

abandonaron la estación. Los manifestantes in-
mediatamente reclamaron siete bloques cuadra-
dos alrededor de la estación, incluida la mitad de
un gran parque. Los manifestantes se tomaron el
espacio como CHOP (Capitol Hill Protesta Ocu-
pación) durante más de dos semanas.
Dentro de una semana, la ciudad aprovecho las

divisiones y la falta de un liderazgo claro para co-
optar la ocupación. Instalaron nuevas barricadas
que dificultan proteger a CHOP de  ataques. En
mi opinión, al hacer eso la ocupación renunció a
toda su influencia. La ciudad ahora está rea-
briendo la Estación del Este y reclamando las ca-
lles poco a poco.
Al principio, suficientes personas acordaron

las demandas para que se convirtieran en la razón
no oficial de la ocupación. Hubo tres: quitarle
fondos al Departamento de Policía de Seattle en
un 50%; dar ese dinero a las comunidades negras
y latinas y libertad para todos los manifestantes.
CHOP se convirtió en un imán para fascistas

armados y grupos derechistas. Pequeños grupos
de los fascistas Proud Boys, algunos armados, hi-
cieron apariciones. En un ataque armado, un
hombre condujo su automóvil contra los mani-
festantes e hirió a alguien en el brazo. También
ha habido al menos otros dos ataques de los
Proud Boys contra manifestantes y / o personas
negras afuera del espacio.

Si pensamos en CHOP como
un experimento para establecer un
tipo diferente de sociedad, pode-
mos sacar algunas lecciones im-
portantes.
Primero, la gente puede des-

arrollar rápidamente sistemas de
apoyo para cuidarse mutuamente.
Los participantes desarrollaron
sistemas para alimentar, vestir y
satisfacer las necesidades de la
gente. Surgieron equipos volunta-
rios de medicina y salud mental.
Un comité autoorganizada para
hacer la limpieza y eliminar la ba-
sura. El financiamiento generado
por la comunidad mantuvo baños
portátiles.
Segundo, sin un compromiso masivo con los

principios comunistas básicos, las estructuras de
poder burocráticas se reafirmaron rápidamente.
Los equipos de seguridad comenzaron a actuar
más como mini policías. Las asambleas generales
rápidamente se convirtieron en enfrentamientos
de egos y batallas por ser el centro de atención.
Tercero, ser antirracista, por importante que

fuera, no era suficiente. Había una cultura en el
espacio para elevar y priorizar las voces negras,
especialmente las voces de las mujeres negras.
Pero esto a menudo se hizo sin críticas, y la gente
terminó siguiendo el liderazgo de hombres y mu-
jeres negras con políticas reaccionarias. 
Finalmente, la tensión de la ocupación y las

amenazas inmediatas dificultaron ampliar el en-
foque de las discusiones. Muchos participantes
querían imaginar un tipo diferente de sociedad,
pero las necesidades inmediatas tenían prioridad.
Todos en el espacio estuvieron de acuerdo en que

"Black Lives Mater" importa, pero ese acuerdo
rápidamente se hizo superficial, incluso un cliché 
Las discusiones sobre el comunismo son cru-

ciales, incluso cuando uno enfrenta amenazas. El
Ejército Rojo chino tuvo reuniones masivas en el
campo de batalla. Estas reuniones ayudaron a los
soldados a desarrollar una idea más clara de la
naturaleza de la sociedad comunista por la que
luchaban. Después de ganar la revolución, estas
tropas de base comenzaron una batalla de déca-
das en la China socialista contra el revisionismo
y para el comunismo. 
CHOP no era sostenible, pero su existencia se

ha sumado a un clima político en el que la cons-
trucción de un movimiento revolucionario se ve
posible.
Para futuras ediciones de Bandera Roja, los

camaradas y amigos escribirán más sobre cómo
el capitalismo requiere fuerzas policiales racistas
y cómo el comunismo las eliminará.

TRABAJADORES DEL TRANSPORTE PÚBLICO Y SUS FAMILIAS 
SE ENSEÑAN MUTUAMENTE EL COMUNISMO

LOS ÁNGELES, 28 de junio - “En una fami-
lia, los jóvenes trabajan, los niños estudian y los
abuelos contribuyen con lo que pueden. Pero
cuando es hora de cenar, todos comen en la mesa.
Y si alguien está enfermo, la familia coopera para
cuidarlo”.
Así fue como un joven camarada trabajador de

MTA explicó cómo funcionará el comunismo.
Five MTA workers, plus the spouses three of

them and four other ICWP comrades, were at a
barbecue in the young comrade’s back yard. We
got together to see how we could continue to or-
ganize and inspire the fight for communism du-
ring the pandemic.  We were Black, Latinx and
white.
Cinco trabajadores de la MTA, más tres de sus

cónyuges, y otros cuatro camaradas del PCOI,
asistieron a una barbacoa en el patio del joven ca-
marada. Nos reunimos para ver cómo podríamos
seguir organizando e inspirando la lucha por el
comunismo durante la pandemia. Éramos negros,
latinx y blancos.
Es una contradicción. Sabemos que debemos

detener la propagación del COVID-19 y proteger
a los más vulnerables entre nosotros. Pero senti-
mos que, en este caso, necesitábamos reunirnos
en persona para aprender los unos de los otros
como luchar contra el virus más mortal: el capi-
talismo. Por lo tanto, usamos máscaras, tratamos
de mantener cierta distancia física y tuvimos bue-
nas discusiones sobre el comunismo.
Un trabajador preguntó cómo lidiará el comu-

nismo con el desempleo y la falta de vivienda.
Los camaradas explicaron que el comunismo no
tendrá esos problemas porque la sociedad cuidará
de todos. Nadie necesitará dinero.
Su esposa, también trabajadora de la MTA,

preguntó cómo lidiará el comunismo con el sa-
queo. Los camaradas explicaron que en el comu-
nismo el saqueo, como el comportamiento sexista
y racista, se tratará de manera masiva en todos
los lugares donde trabajamos, aprendemos y vi-
vimos. Tuvimos una animada discusión sobre el
individualismo y la necesidad del colectivismo. 
La reunión fue muy relajada y camaraderil.

Les preguntamos a otras mujeres qué piensan
sobre el comunismo. La esposa del joven cama-
rada de MTA respondió: “Me gusta y me gustaría
aprender más”.
Les distribuimos Bandera Roja a todos. Nues-

tra periódico Bandera Roja es muy importante
para el continuo crecimiento del PCOI. Nuestros
miembros lo leen y lo distribuyen. Es parte de la
lucha hacia un mundo comunista.
Los esfuerzos interminables de cada miembro

para comprender mejor y ayudar a otros a com-
prender las formas racistas, sexistas, discrimina-
torias, codiciosas e impulsivas del sistema fallido
del capitalismo es parte de la lucha. Invitamos a
todos a ayudar con esto.
El trabajador que había preguntado sobre la

falta de vivienda vio la foto de la protesta de Ge-
orge Floyd en Siria en la portada. “¡Increíble!”
dijo. “¿Qué tan grande es el Partido?”

“Todavía somos relativamente pequeños”, res-
pondió un camarada. “Pero tenemos un gran po-
tencial para crecer, y ya estamos organizando en
México, El Salvador, Sudáfrica, India, España y
otros lugares. Bandera Roja refleja esas luchas”.
La trabajadora que había preguntado acerca del
saqueo estaba muy interesada en el artículo en
Bandera Roja sobre eso. “Quiero aprender más
sobre el comunismo”, dijo. “Quiero estar en el
próximo grupo de estudio de zoom del que estás
hablando”. Planeamos invitar a muchos más tra-
bajadores a estas reuniones de zoom.
Su esposo estuvo de acuerdo con nosotros en

que las manifestaciones masivas necesitan orga-
nización. Dijimos: “Por eso necesitamos un Par-
tido y tú deberías ser parte de ello”. Ambos
sonrieron. 
El capitalismo solo beneficia a la élite que es

menos del 1% de la población mundial. No be-
neficia a la mayoría que es principalmente la
clase obrera. El propósito del crecimiento del
Partido no es solo en nuestros trabajos, comuni-
dades o familias, sino también para impactar a las
masas mundialmente.
La historia nos ha ayudado a comprender lo

qué es una revolución, y en este momento dado,
podría estar muy cerca. Necesitamos continuar la
cultura, estar organizados y estar muy bien es-
tructurados para continuar la lucha hacia el co-
munismo.

SEATTLE (EE. UU.), 12 de junio. Sesenta mil antirracistas marcharon dos
millas con muchos carteles que decían “Quitarles Fondos a la  Policía de
Seattle “ y “Abolir la Policía”. Millones en todo el mundo están haciendo
demandas similares. Solo el comunismo puede ponerle fin a policías asesi-
nos racistas movilizando a las masas para el comunismo.
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Juneteenth: Oportunidad para
Promover Ideas Comunistas

Sobre el Racismo
Algunos amigos han notado que no se men-

cionó Juneteenth en la última edición de Ban-
dera Roja. Generalmente no prestamos mucha
atención en el periódico a días festivos porque
la mayoría de ellos (excepto el Primero de
Mayo) son religiosos o patrióticos. Pero este
feriado es diferente, porque es parte de una
lucha a largo plazo contra el racismo en los Es-
tados Unidos.
Juneteenth se ha celebrado durante muchos

años en la comunidad afroamericana porque
marca la fecha en que los esclavos en Texas
descubrieron que la esclavitud había sido abo-
lida, dos años después de su liberación legal.
Por supuesto, la esclavitud todavía existe...

la esclavitud asalariada. Y el racismo y la des-
igualdad.
Los comunistas siempre han estado a la

vanguardia de esta batalla porque sabemos
que el capitalismo no puede ser derrotado por
una clase obrera dividida por el racismo. La
lucha en su mayor parte ha girado en torno al
racismo institucionalizado, como debería ser.
Reconociendo que toda nuestra sociedad está
basada en el racismo y la desigualdad y que
tiene que ser destruida y reemplazada con el

comunismo.
El movimiento que está creciendo ahora ha

enfatizado el racismo personal. El racismo de
uno a uno que existe dentro de nuestra propia
clase y la comunidad activista. Algunas de las
demandas son divisivas, no ayudan a construir
un movimiento de masas. Su respuesta es
hacer que Juneteenth (el diecinueve de junio)
sea un feriado nacional, o elegir a más perso-
nas no blancas y mujeres para a cargos públi-
cos, o reducir el presupuesto de la policía o
exigir reparaciones.
De mis propias experiencias (y las de otros

camaradas), la mayoría de los
obreros negros saben que todo
esto se ha intentado antes y no
mejorará las cosas para ellos ni
para ningún trabajador.
Tenemos que luchar más con

nosotros mismos y con nues-
tros amigos y familiares para
vencer el racismo dentro de
nosotros mismos y de los
demás. No podemos retirarnos
de una discusión sobre racismo
si somos blancos.
Los jóvenes están especial-

mente enojados e impacientes
con este sistema, ¡y con razón!

En la manifestación del 19 de junio a la que
asistimos, recibimos muchos comentarios posi-
tivos de Bandera Roja de muchos jóvenes,
que estaban interesados en aprender más
sobre el comunismo. 
Las ideas comunistas son aceptadas en todo

el mundo por personas de todas las etnias y
géneros. Por lo tanto, presentemos nuestras
ideas abiertamente porque muchas personas
están buscando algo en que creer y por que lu-
char. 
Camarada de Seattle, EE.UU.

LA LUCHA COMUNISTA CONTRA EL RACISMO NOS HARÁ 
A TODOS MÁS SALUDABLES

La pandemia actual ha expuesto lo poco salu-
dable que es el capitalismo. También ha expuesto
lo devastador que es el racismo de este sistema
de salud. Mucho de lo que nos enferma en el siglo
XXI será eliminado con la destrucción del capi-
talismo mediante la movilización de las masas y
el liderazgo del Partido Comunista Obrero Inter-
nacional. 
La vida bajo el capitalismo es extremadamente

estresante para todos los trabajadores. Tenemos
que preocuparnos por pagar el alquiler o la hipo-
teca, comprar alimentos, atención médica, trans-
porte, ropa, etc. Tenemos que preocuparnos de no
perder el empleo o enfermarnos. El estrés agrava
casi todas las enfermedades, desde la diabetes
hasta la depresión. Las dos principales causas de
muerte en todo el mundo (aunque no en África),
las enfermedades cardíacas y los accidentes ce-
rebrovasculares (APHA), están muy relacionadas
al estrés. 
Irónicamente, los trabajadores de la salud - de

los cuales dependemos durante esta pandemia -
están sujetos a niveles extraordinarios de estrés.
Este estrés se multiplica muchas veces más

para los trabajadores negros y latinos, que enfren-
tan salarios más bajos, condiciones de trabajo

más peligrosas, menos acceso a la atención mé-
dica, mayores tasas de encarcelamiento y muerte
por violencia policial. Enormes cantidades de tra-
bajadores de la salud y otros se han manifestado
para reconocer el racismo como un peligro para
la salud pública. 
El racismo significa que los trabajadores ne-

gros, latinos e indígenas experimentan tasas más
altas de enfermedad, discapacidad y muerte en
los Estados Unidos y en todo el mundo. Por
ejemplo, las mujeres negras tienen muchas
menos probabilidades de tener cáncer de seno, sin
embargo, tienen un 40% más de probabilidades
de morir por él que las mujeres blancas (Centros
para el Control de Enfermedades). El racismo es
claramente un asesino. 
Una de las principales formas en que la salud

mejorará bajo el comunismo es mediante la lucha
contra (y la eventual abolición del) racismo. La
salud y la asistencia sanitaria ya no dependerán
de “razas” o el nivel económico.
El comunismo abolirá el dinero y la esclavitud

salarial. Sin la explotación capitalista, podemos
ganar la lucha para acabar con el sexismo, el ra-
cismo y la xenofobia. Trabajar juntos por el bien
común proporcionará vidas satisfactorias, en

lugar de vidas egoístas e in-
dividualistas que se nos
alienta a vivir bajo el capita-
lismo.
El trabajo en sí será signi-

ficativo y productivo. En
lugar de trabajar para enri-
quecer a los patrones, traba-
jaremos juntos para
satisfacer las necesidades de
nuestros hermanos y herma-
nas de clase. No habrá incen-
tivos económicos para la
aceleración y el acoso racis-
tas. 
Para maximizar las ganan-

cias, los capitalistas deben
desarrollar sistemas de pro-

ducción que desglosen el trabajo en las tareas
más simples posibles. Los trabajadores se ven
obligados a hacer los mismos trabajos repetitivos,
día tras día.
La producción comunista, contrariamente, se

enfoca en satisfacer las necesidades de las masas,
no en las ganancias. Por supuesto, los trabajado-
res harán una variedad de trabajos, incluso en el
mismo día.
La producción comunista es mucho más flexi-

ble y resistente. Le permitirá al Partido movilizar
a millones de trabajadores para producir lo que
se necesite en un momento dado. Sin ganancias,
podemos priorizar buenas viviendas, sistemas de
alcantarillado, agua potable y aire limpio. El ra-
cismo y el imperialismo hacen que bajo el capi-
talismo estas necesidades sean inaccesibles para
la mayoría de los trabajadores.
Casi todas las actividades serán comunales, re-

duciendo grandemente el aislamiento. Se sabe
que la soledad es un factor de riesgo para la salud,
tan dañino como fumar u la obesidad.
La buena comida es vital para la buena salud.

Pero para el capitalismo, lo que es vital es la co-
mida chatarra, por eso los patrones pagan salarios
miserables, nos exponen a pesticidas y nos obli-
gan a trabajar bajo condiciones laborales peligro-
sas. Por ejemplo, en Yakima, el centro de cultivo
es el estado de Washington, el porcentaje de per-
sonas con COVID-19 es seis veces más que en la
ciudad de Seattle. La mayoría de los trabajadores
agrícolas son latinx.
Habrá medicina, trabajadores de la salud y hos-
pitales bajo el comunismo. Estarán disponibles
para todos aquellos que los necesiten. Si hay pan-
demias y otras formas de nuevas enfermedades,
movilizaremos a las masas para erradicarlas.
Por todas estas razones, creemos que en el co-

munismo los trabajadores no sufrirán de enfer-
medades en la escala que sufren bajo el
capitalismo. Esto es especialmente cierto para
aquellos que están sujetos a ataques racistas. El
comunismo es clave para la salud de los trabaja-
dores.

SEATTLE (EE. UU.)  Siete mil trabajadores de la salud y otros llenan
la Plaza del Ayuntamiento para exigir que el racismo sea declarado
un problema de salud pública. Solo el comunismo puede erradicar
la enfermedad mortal del racismo.

CARTAS Enviar sus cartas o sugerencias al icwpredflag@anonymousspeech.org

LOS ÁNGELES (EE. UU.), 19 de junio - Los camaradas saludan a
los manifestantes del Colegio Tecnológico de Comercio de Los
Ángeles que llegan al Ayuntamiento después de una marcha del
15 de junio, repartiendo cerca de 150 copias de Bandera Roja.
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Lecciones de 1989: Soldados y
Trabajadores Son Clave

Las oleadas de protestas en todo el mundo
nos hicieron reflexionar sobre cómo cambiar el
sistema de gobierno que pone cada vez más
en desventaja a la mayoría de las personas.
Esto me recuerda lo que experimenté en 1989,
el año del cambio en Europa Oriental.
En 1989, el Muro de Berlín comenzó a de-

rrumbarse y las protestas masivas condujeron
al derrocamiento de todas las dictaduras en la
región.
¿Qué motivó a las personas a arriesgar sus

vidas? ¿Fue la pobreza generalizada descrita
por la falta de bienes y alimentos? ¿Fue la cen-
sura, la desinformación, la restricción de via-
jar? ¿Fueron las formas brutales y temerosas
en como estos gobiernos aseguraban su
poder?
En Rumania, donde yo vivía, el arresto de un

pastor húngaro en el pequeño pueblo de Timi-
soara provocó un levantamiento. Creció, ali-
mentando protestas masivas en todo el país.
Siguiendo órdenes presidenciales, el ejército

y la policía intentaron detener a los manifestan-
tes de Timisoara con porras, gases lacrimóge-
nos, armas y tanques. Sin inmutarse, más
locales se unieron a las manifestaciones. El
gobierno trató de incitar a grandes grupos de
trabajadores rurales a embarcarse en trenes e
ir a luchar contra los “vándalos”. Cuando llega-
ron a Timisoara, estos trabajadores se unieron
a los manifestantes.
Pronto todo el país fue inundado por los dis-

turbios. El presidente rumano organizó un mitin
en Bucarest, la capital, y habló desde el balcón
del edificio del Comité Central. Condenó el le-
vantamiento de Timisoara y acusó a los mani-
festantes de traición.
Después de unos minutos, la multitud (esti-

mada en 100,000) de repente estalló en un ru-
gido: “¡Abajo el dictador!” El presidente dejó de
hablar y sus guardias especiales lo llevaron a
un lugar seguro.
Ese era el momento en el que muchos de

nosotros habíamos soñado pero nunca imagi-
namos que sucedería en nuestra vida. Fue el
momento en que todos decidimos luchar, dejar
de tener miedo. Todos entendimos que final-
mente estábamos teniendo nuestra Revolución
Rumana.
Como en otros países de Europa Oriental, la

meta de la revuelta era clara: reemplazar el ré-
gimen tiránico por uno democrático. La gente
quería sus derechos y su dignidad. Pero, a di-
ferencia de nuestros países vecinos, la Revolu-
ción Rumana no fue de terciopelo.
El presidente tirano instó a su policía espe-

cial, policía convencional y ejército a reprimir
por la fuerza las manifestaciones. Trágica-
mente, muchos fueron asesinados, heridos o
arrestados. Entonces, otra cosa sin preceden-
tes nos sorprendió a todos. La mayoría de los
jóvenes soldados ya no podían obedecer al go-
bierno que los obligaba a infligirles daños a los
civiles. Gradualmente, todos se unieron a los
manifestantes.
En una ocasión, una mujer les ofreció co-

mida a algunos soldados. Ella dijo que su hijo
estaba sirviendo en otro lugar de Rumania y
que probablemente también estaba siendo or-
denado suprimir a los manifestantes. Le preo-
cupaba que los soldados no hubieran comido
por días. Los soldados, muy conmovidos, arro-
jaron sus armas al suelo y se unieron a los ma-
nifestantes. Luego, más y más hicieron lo
mismo. Las masas comenzaron a gritar: “¡El
ejército está con nosotros!”
La tensión disminuyó lentamente. El resul-

tado es bien conocido: la tiranía fue abolida. 

Desde entonces, revueltas y levantamientos
en todo el mundo han derrocado incluso algu-
nos de los gobiernos más difíciles de derrocar.
Espero que las personas en América del Norte
se vuelvan más activas políticamente y más
decididas a eliminar la injusticia en esta parte
del mundo.
Lector de Bandera Roja

Bandera Roja Contesta: ¡Gracias por esta
inspiradora historia! Nos muestra cómo los
cambios cuantitativos (protestas cada vez más
grandes) pueden conducir a cambios cualitati-
vos (derrocar a un gobierno). El socialismo en
Europa Oriental era otra forma de capitalismo y
también lo fue el gobierno liberal que siguió al
levantamiento. El levantamiento que necesita-
mos en todas partes, para crear una sociedad
cualitativamente diferente es la revolución co-
munista. El cambio cuantitativo necesario para
que eso suceda es que más lectores de 
Bandera Roja se conviertan en organizadores
comunistas.

CARTAS Enviar sus cartas o sugerencias al icwpredflag@anonymousspeech.org

Reflexiones Sobre Cómo Luchar
por el Comunismo y Nada Menos
El viejo movimiento comunista fracasó por-

que no luchó por el comunismo. Pero ese no
fue su único fracaso.
Como lo demuestra la experiencia de algu-

nos de nosotros, el movimiento podría haber
desarrollado el comunismo como su objetivo a
largo plazo y aun así terminar no lográndolo.
Por lo tanto, desarrollamos la línea Movilizar

a las Masas para el Comunismo y nada
menos. Esto significa que no luchamos por re-
formas de ningún tipo.
La clase trabajadora, sin embargo, ha sido

entrenada, por los últimos cientos de años,
para luchar por reformas. Lo mismo podría de-
cirse del movimiento comunista internacional
durante sus casi doscientos años de existen-
cia.
En vez de la lucha de clases reformista, ha-

blamos de organizar la lucha de clases comu-
nista. La lucha de clases comunista trata
principalmente de la lucha de clases ideoló-
gica: reemplazar las ideas y prácticas capitalis-
tas, incrustadas en nosotros y la clase obrera,
con ideologías y prácticas comunistas.
Esa es nuestra tarea principal. Esta lucha

comienza por construir relaciones sociales co-
munistas con compañeros de trabajo, amigos y
familias. Los involucramos en discusiones polí-
ticas que van desde los eventos mundiales ac-
tuales hasta lo que sucede en el trabajo y en
sus vidas. Distribuimos Bandera Roja y otra li-
teratura. Escribimos artículos y volantes con su
ayuda sobre temas importantes para ellos.

Utilizamos las relaciones sociales comunis-
tas que forjamos para reclutarlos como lectores
y distribuidores de Bandera Roja, a grupos de
estudio y que ingresen al Partido.
Sin embargo, no luchar por reformas no sig-

nifica que no participemos en ellas. Por ejem-
plo, si donde trabajamos, los trabajadores se
van a la huelga demandado salarios más altos,
nos unimos a la huelga; participamos en las lí-
neas de piquete; y luchamos junto a ellos con-
tra los rompehuelgas y sus protectores
policiales.
Esto nos permitirá luchar con ellos para que

organicen para la revolución comunista en vez
de luchar por reformas. Podríamos esforzarnos
por expandir la distribución de nuestra litera-
tura. Podríamos luchar con ellos para adopten
nuestras consignas revolucionarias: “¡Abolir la
esclavitud asalariada con la revolución comu-
nista!” “¡Sin fronteras, sin naciones! ¡Luchemos
por el comunismo! etc.
Intensificamos la lucha ideológica intensifi-

cando nuestros esfuerzos para reclutarlos al
Partido. El objetivo es construir colectivos del
Partido. Una vez en el Partido, nos esforzamos
por convertirlos en líderes comunistas que repi-
tan  este proceso cuantas veces sea posible.
Haciendo esto, aumentaremos nuestras fuer-

zas y nuestra influencia crecerá entre los traba-
jadores. Ahora, estamos en una mejor posición
de poner en práctica el concepto de que “la te-
oría se convierte en una fuerza material tan
pronto como prende en las masas”.
En realidad, podemos ponerlo en práctica en

un nivel más alto. La creación de redes para

distribuir nuestra literatura, la creación de gru-
pos de estudio y el reclutamiento para el Par-
tido son ejemplos de “la teoría convirtiéndose
en una fuerza material tan pronto como prende
en las masas “ con las cuales trabajamos.
Además, estamos en el punto de mayores

cambios cualitativos: esa fuerza material ahora
puede movilizar a un mayor número de trabaja-
dores. Además de continuar y expandir la lucha
ideológica con más trabajadores, podemos res-
ponder masivamente a los ataques capitalistas
y, cuando sea posible, organizar acciones
ofensivas propias.
Podríamos organizar tortuguismo en el tra-

bajo, paros laborales, huelgas, manifestacio-
nes y marchas bajo nuestros estandartes y
lemas: acciones políticas comunistas que ata-
can al capitalismo y abogan por la revolución
comunista.
Nuestro objetivo sería ampliar, profundizar y

agudizar nuestra lucha ideológica con los tra-
bajadores que movilizamos y aquellos impacta-
dos por nuestras acciones. Tales acciones
podrían galvanizar a nuestra clase a nivel na-
cional e internacional, avanzando la lucha ideo-
lógicamente y organizativamente. Repitiendo
este proceso consistentemente nos permitirá
construir el Partido que necesitamos para
hacer la revolución comunista.
No luchar por reformas no significa no lu-

char. Significa librar una lucha ideológica im-
placable para crear y dirigir luchas de clases
comunista.
Camarada en Los Ángeles (EE. UU.)

Lee Nuestro Folleto:
MOVILIZAR A LAS MASAS
PARA EL COMUNISMO

Disponible en
icwpredflag.org/MMMC/MMCS.pdf
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LAS CONTRADICCIONES
SE RESUELVEN 

AGUDIZÁNDOLAS
"¿Puedo darte una copia de Bandera

Roja...?" comenzó el camarada. 
"¿Eso es algo para latinos solamente?" inte-

rrumpió el manifestante negro en un mitin de
Black Lives Mater condenando el asesinato de
Andrés Guardado.
Andrés era un joven de 18 años asesinado

por un Alguacil (Sheriff) del condado de Los
Ángeles. Lo acribillo con 6 disparos en la es-
palda, mientras estaba arrodillado con las
manos en alto. 
"No. Es un periódico internacional comu-

nista".
"¿Qué quieres decir con internacional - lati-

nos en otros países?" 
"No. Se trata de trabajadores en todo el

mundo organizando una revolución comunista
para deshacerse del capitalismo racista que
nos oprime y explota a todos”.
Comprendiendo que el manifestante, aunque

joven, podría estar refiriéndose al movimiento
nacionalista del Poder Chicano de la década
de 1970, nuestro camarada añadió: 
“No es  cuestión de razas. Es cuestión de

clase. Los capitalistas en Haití y Sudáfrica son
negros. Sin embargo, allí oprimen, explotan y
asesinan a nuestros hermanos y hermanas de
la clase obrera, tal como lo hacen los capitalis-
tas aquí y en todas partes. Necesitamos un
mundo sin racismo, naciones o fronteras. Ne-
cesitamos un mundo comunista sin capitalistas
ni dinero".
Luego discutimos y acordamos que solo

había una raza: la raza humana, la cual surgió
por primera vez en África. 
"El racismo también es cuestión de clase",

agregó nuestro camarada, "Los racistas vienen
en todos los géneros, colores de piel y origen
nacional. Su ideología es capitalista. Los anti-
rracistas vienen en todos los géneros, colores
y orígenes nacionales. Su ideología es pro-

clase obrera. Nosotros luchamos para que sea
anticapitalista y comunista”.
Tomando una copia de Bandera Roja, dijo:

"" Gracias. Aprendí algo hoy. Es cuestión de
clase, no de raza”.

Organicemos la Revolución para
el Comunismo

“Este es un periódico comunista. Necesita-
mos una revolución para deshacernos del capi-
talismo racista y construir un mundo comunista
que satisfaga nuestras necesidades”. 
“Sí, necesitamos una revolución. Quiero ese

periódico ¡Gracias!"
Esta es una respuesta común de los mani-

festantes en las calles donde la revolución está
en el aire.
El objetivo del Partido Comunista Obrero In-

ternacional (PCOI) es movilizar a estas masas
para luchar por y construir un mundo comu-
nista donde todas las necesidades de las
masas, en todas partes, sean satisfechas.
Pero la revolución no se dará espontánea-

mente. Necesita planificarla y organizarla. 
Un amigo afirma que primero debemos des-

mantelar la policía. Después deberíamos aca-
bar con los casa y terratenientes y abolir la
renta. Luego lidiar con proveer buena atención

médica para todos. 
Estos son objetivos que el capitalismo nunca

permitirá. El objetivo de los capitalistas es ma-
ximizar sus ganancias a costa nuestra, por en-
cima de todo. Su lujoso vivir depende de las
ganancias que extraen de nuestro trabajo. La
policía y el sistema judicial legalizan e  imple-
mentan esta explotación. El capitalismo no per-
mitirá ser desmantelado pieza por pieza.
Necesita ser destruido de un todo.
Una revolución comunista derrocará a los

capitalistas y pondrá a las masas obreras en el
poder. Abolirá el estado capitalista, sus tribuna-
les, cárceles, policía y fábricas. En su lugar, las
masas comunistas, organizadas en colectivos
interconectados del PCOI, construirán centros
de manufactureros y agrícolas para producir y
distribuir todo lo que necesiten las masas. Será
una lucha que involucrará a millones de perso-
nas en todo el mundo.
Se necesitará una lucha armada para des-

truir el capitalismo y construir un mundo comu-
nista que satisfaga nuestras necesidades. Se
necesitará un PCOI masivo de millones de lí-
deres – pensantes y hacedores - para organi-
zar y liderar estos esfuerzos. 
Nuestro objetivo comunista debe ser claro:

no capitalistas, dinero ni explotación. Construi-
remos un mundo libre de racismo, sexismo, xe-
nofobia, homofobia, fronteras y naciones.
Lograremos esto difundiendo Bandera Roja

y construyendo colectivos del PCOI. Conforme
los ataques capitalistas a nuestra clase se in-
tensifican, más gente es ganable a la revolu-
ción. Necesitan organización y la visión de un
mundo comunista.
No tendremos una burocracia estatal como

los capitalistas, sino colectivos del Partido que
planifiquen, produzcan y distribuyan lo que las
masas necesiten. Estos colectivos garantizarán
la seguridad de las masas mediante un PCOI
masivo y su Ejército Rojo. 
¡Únete a nosotros! ¡Movilicémonos por la re-

volución comunista!
Una camarada

SUR DE CALIFORNIA (EE. UU.), 30 de
junio: "Su sonrisa iluminó los días de todos los
que lo conocieron", dijo una amiga de Robert Fu-
ller. El cuerpo de Fuller, un joven negro de 24
años, fue encontrado colgado de un árbol frente
al Ayuntamiento de Palmdale a las 3:30 A.M. del
10 de junio.
"Estaba cada vez más involucrado en defen-

diendo el movimiento antes de su muerte", con-
tinuó su amiga. “Era conocido y amado en la
comunidad.”
Inmediatamente, sin ninguna investigación, los

alguaciles (Sheriffs) de Palmdale declararon que
la muerte de Fuller era un suicidio. Familiares,
amigos y miembros de la comunidad acudieron
al Ayuntamiento para exigir una investigación.
Nadie creía que Robert se suicidó. Todos creen
que fue un linchamiento racista.
El 13 de junio, cientos de residentes de Palm-

dale marcharon con la familia de Robert Fuller
exigiendo una investigación. Los manifestantes
eran negros, latinos y blancos, jóvenes y mayo-
res. 
"Las personas marcharon juntas como Un

SOLO Puño  en nombre de la paz y la justicia",
escribió un joven amigo. "Nuestros cánticos de
‘Si no hay justicia, no habrá paz’ y ‘Digan su
nombre... ¡Robert Fuller!’ hicieron temblar el

suelo fuera de la estación del Sheriffato con el po-
derío de la voz del pueblo".
En la estación, se enfrentaron a los alguaciles

que apuntaban sus armas y sus latas de gases la-
crimógenos a toda la multitud. Adentro había al-
guaciles con equipo antidisturbios. La gente se
mantuvo firme, cantando. 
La familia hablo diciendo que Robert Fuller

era un joven lleno de promesas y potencial. Exi-
gieron que los alguaciles abrieran una investiga-
ción de homicidio.
Entonces alguien salió de la estación para decir

que estaban cambiando el estado del caso y que
pedirían una investigación independiente. Des-
pués de aproximadamente 45 minutos, la comu-
nidad marchó de regreso y escuchó oradores que
dijeron que no podíamos dejarnos dividir o que
nos enfrentaran los unos contra los otros.
La comunidad ha seguido realizado vigilias y

marchas para exigir la verdad sobre el lincha-
miento de Robert Fuller. La prensa capitalista ha
difundido mentiras y rumores sobre Robert Fuller
para tratar de poner a la gente en su contra. Esto
es lo que hace el sistema racista: primero asesinan
a la víctima y luego buscan asesinar su persona-
lidad con mentiras.
Una activista dijo: “Algunas personas conser-

vadoras tienen la misión de hacernos ver como si

estuviéramos fuera de la sociedad, cuando la so-
ciedad nos da poco, la sociedad nos percibe como
una amenaza. Todavía nos seguimos movili-
zando".
Esta amiga también dijo: "También voy a ayu-

dar a sacar el voto y asegurarme de que la gente
conozca y cuestione a los candidatos".
Una camarada le respondió: "Votar no cam-

biará el sistema. Todos son politiqueros capitalis-
tas. Para deshacernos del terror racista, tenemos
que movilizarnos para la revolución comunista”.
“Sé que dices que el comunismo terminará con

el racismo y el terror policial. Pero eso no va a
suceder en este momento. Por ahora, necesitamos
elegir a los mejores candidatos posibles”.
Pero ningún politiquero puede ni quiere parar

los interminables horrores del capitalismo. El sis-
tema está en declive. No importa quién esté a
cargo, intensificará sus ataques contra nosotros.
Lo que hay que hacer ahora es difundir Bandera
Roja y construir colectivos del PCOI.
Estamos luchando con estos amigos para que

distribuyan Bandera Roja a sus amigos y orga-
nizar un grupo de estudio con ellos. Queremos
que vean la necesidad de ingresar al PCOI  y re-
clutar a otros para organizar una revolución co-
munista.

CIENTOS PROTESTAN EL LINCHAMIENTO RACISTA DE ROBERT
FULLER Y DEBATEN LA ESTRATEGIA PARA EL CAMBIO
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Los Angeles-EE.UU. Camaradas en una
caravana de carros protestando el ase-
sinato racista de Andrés Guardado.


